
L
a historiada sala noble
del Museu Picasso, tanto
que no acoge obra sino
que es un espacio vacío

destinado para las ocasiones
relevantes, cumplió el otro día
su cometido. Realzó con
empaque el acto que Maria
Teresa Ocaña, su directora,
solemnizó: recibir la entrega del
libro de bibliófilo que Picasso
había “rehaussé à la main” y
dedicado expresivamente: “Para
Raimundo Noguera su amigo
que le quiere”.

¿Acaso no había donado el
notario Noguera todos los libros
dedicados por el artista al
museo? Pues sí: en 1985. Pero
hace poco más de un año,
apareció anunciada en una sala
barcelonesa la subasta de un
ejemplar de “le Carnet des
Carnets”, en el que la caligrafía
picassiana le expresaba su
afecto. ¿Qué había ocurrido? Se
ignora y, a estas alturas es lo de
menos, pues lo importante del
caso fue que la Fundació
Noguera consideró que su
obligación moral era hacerse
primero con aquel volumen y,
luego, donarlo al museo para
completar un conjunto formado
por diez libros de semejante
estilo.

En el acto, de una solemnidad
íntima que cuadraba con el
talante del personaje, estaban
presentes Ferran Mascarell,
concejal de Cultura, y todos los
componentes de la citada
Fundació, que preside Josep M.
Puig Salellas. Fue en el curso de

la conversación que se
materializó el acuerdo de que
Barcelona tenía que rendir
homenaje a aquel ciudadano
ejemplar y generoso con el
bautizo de una calle dedicada a
su nombre.

Noguera fue un hombre clave
en la materialización del museo.
Es cierto que convenció al
fundamental Porcioles, quien
desde aquel momento decidió
jugar fuerte y evidenció gran

entereza, pese a los ataques
inmisericordes que sufrió; pero
también no es menos cierto que
supo hallar fórmulas jurídicas
sutiles y acertadas que
plasmaran primero la voluntad
de Sabartés y luego la de
Picasso.

Hay, con todo, una aspecto
esencial que merece hincapié.
Desde el primer momento, el
artista profesó por el notario
una simpatía confesada, que se
hizo patente en los diversos
encuentros y que fue
documentalmente expresada
con los dibujos y las
dedicatorias que le estampaba
en los libros muy preciosos que
le regaló. La razón de tal

afinidad electiva surgió no tanto
a causa de su probada y
reconocida sabiduría jurídica,
cuanto de su sorprendente y
refinado nivel de conversador.
Picasso, que era un fino catador
de tipos, al punto se percató de
que tenía ante sí a un igual, a un
perfil reconocido desde que
había aprendido a usarlos y
respetarlos ya en las mesas que

para amistar aparecían tendidas
con generosidad en Els 4 Gats.

Noguera había tenido buena
escuela y había mostrado su
aplicación y su veteranía, no en
balde fue un miembro muy
conspicuo, soltería mediante, de
la Penya Gran del Ateneu, tal
vez el cenáculo más cualificado
de cuantos han desfilado por
estos contornos. Allí fue donde

Noguera veló sus armas y
aprendió a medirse con gentes
tan peculiares y nada fáciles
como Sagarra, Pujols,
Borralleras, los Dalí, Pla y
demás. En aquella escuela
heterodoxa, pero más docta que
las oficiales, aprendió el arte
sutil de tutear a monstruos
como Picasso e incluso a hacerse
respetar por ellos.c

El libro deNoguera, en el Picasso

Noguera, todo un carácter forjado en el estudio del derecho, pero también en la tertulia del Ateneu
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Barcelona, en deuda
con tan distinguido
notario y humanista,
dedicará una calle para
honrar sumemoria

LLUÍS PERMANYER

Nueva amenaza
de huelga de
autobuses por
la apertura de
22 expedientes

BARCELONA. (Efe.) – El comité
de huelga de Transporte Metropoli-
tano de Barcelona (TMB) amenazó
ayer con otra huelga de autobuses
en Barcelona si la empresa no retira
los 22 expedientes que ha abierto
con motivo del paro realizado el
pasado mes de noviembre. Así lo
han asegurado Sadurní Mercader,
miembro del comité de huelga y re-
presentante de CGT.

Este anuncio se produce a pesar
de que el texto consensuado por la
dirección de TMB y el comité fuese
refrendado durante esta semana
por las asambleas de conductores.
Sin embargo, según explicó Merca-
der, “dentro de este acuerdo, refren-
dado en asamblea, un punto consis-
tía en que no habría medidas contra
los trabajadores, pero ayer la empre-
sa comunicó la apertura de 22 expe-
dientes quepodrían acabar en despi-
dos”, recordó.

“Muy decepcionados”
“Si la empresa no retira estos ex-

pedientes volveremos a convocar
otra huelga”, amenazó el represen-
tante del comité de huelga de TMB.
Mercader apuntó además que ha-
brá una reunión el próximo día 27
de diciembre y que en este encuen-
tro el comité de empresa intentará
llegar a un acuerdo para que la em-
presa retire los expedientes abier-
tos. “La presentación de estos expe-
dientes nos hace sentirnos engaña-
dos y muy decepcionados por lo
que está pasando”, lamentó.c
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